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E l espión se fué á lo largo detrás de Benito Cas­

cajares y de Ana del Rey. 
La noche era fría, lluviosa y oscura. 
Ana del Rey y Cascajares se ocultaban bajo un 

gran paraguas y determinaban un volumen que no 
podia perderse. 

E l espión los siguió hasta la calle de San Cristó­
bal, y vio que Cascajares abria el postigo del jardin 
de una casa y que entraba por allí con la dama. 

E l postigo volvió á cerrarse. 
E l espión permaneció en acecho, en el portal que 

ya conocemos, unos minutos. 
Se oyó rechinar la llave en el postigo. 
Se abrió éste. 
Salió Benito Cascajares. 
Volvió á cerrar, y se alejó. 
E l espión se puso en su seguimiento. 
Benito Cascajares se volvió á palacio. 
E l espión permaneció allí, hasta que la ronda 

que despejaba el patio de la gente extraña que en él 
se encontraba, le intimó á que saliese. 

En cuanto el espión salió, la puerta del Prínci­
pe, por donde le habian echado fuera, se cerró. 

Habian dado ya los doce de la noche. 
E l alguacil meditó un momento, y creyendo que 

por la puerta de palacio nada iba á observar, fué 
otra vez á ponerse en acecho en el soportal de la ca­
lle de San Cristóbal. 

Habia examinado la casa donde se habia quedado 
Ana del Rey, y no vio en ella ni aun resquicio de luz. 
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Aplicó el oido á las rejas del piso bajo, y 
nada oyó. 

Si la dama no habia salido de aili, estaba sin du­
da recogida. 

E l espión estuvo á punto de cometer una torpe­
za, de abandonar su acechadero y de ir á decir lo 
que sabia al conde de Aranda; pero como hubiese 
vacilado en tomar esta determinación y habian ya 
dado las doce de la noche, á punto de que el espión 
se disponia á ir á casa del conde de Aranda, oyó los 
pasos de dos personas que se acercaban, y volvió á 
ocultarse en lo más profundo del soportal. 

Poco después, las dos personas cuyos pasos habia 
oido el alguacil aparecieron, llegaron al postigo, 
se abrió éste, aquellas dos personas entraron, y el 
postigo volvió á cerrarse. 

E l espión permaneció allí durante media hora. 
Luego salió y observó la casa. 
No se veia luz. 
Se acercó á las rejas del piso bajo, y por una de 

ellas le pareció oir un rumor de dos voces que ha­
blaban. 

La una era de mujer, fresca y sonora; la otra de 
hombre, grave é hinchada como la de una persona 
muy alta que tenia una gran conciencia de su poá-
«ion. 

Ei alguacil se fué entonces á la carrera á casa 
del conde de Aranda, que no se habia recogido. 

Esperaba. 
E l conde de Aranda oyó atentamente la revelación 



Ó E L MOTIN DE E S Q U I L A C H E . 1085 

-de su espía, y cuando hubo concluido le dijo: 
—Tráeme la capa, el sombrero y la espada; va­

mos á salir: vas á llevarme junto á esa casa. 
En efecto, media hora después el conde de Aran­

da, acompañado de su alguacil, estaba oculto en el 
soportal. 

E l viejo político sufrió dos horas largas en "medio 
de una noche fria. 

A l fin, cerca de las tres de la mañana, el postigo 
volvió á abrirse, y salieron dos hombres. 

E l conde de Aranda no pudo menos de reconocer 
en uno de aquellos dos bultos al rey; en el otro á 
Benito Cascajares. 

E l rey había permanecido dos horas y media al 
lado de Ana del Rey; podia, pues, creerse que Ana 
del Rey era ya la querida de Carlos III. 

Esto era un grave cuidado para el conde de 
Aranda. 

No se le ocultaba que aquella mujer violenta, vol­
cánica, terrible, ansiaba una venganza contra él, 
porque le suponía la causa principal de la muerte del 
conde de la Salmedina, á quien habia adorado. 

No habia otro medio que valerse de Benito Cas­
cajares, intermediario de aquellos reales amores, pa­
ra alejar, de la manera que fuese, el peligro que ame­
nazaba al conde de Aranda. 

A l dia siguiente Cascajares recibió un mensaje 
secreto del conde de Aranda, por el que éste le su­
plicaba fuese á verle al momento. 

A Cascajares se le puso el estómago frió. 
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Hé aquí que me encuentro entre dos fuegos; 
el conde de Aranda no se descuida, y ha olido sin 
duda la intriga de doña Ana del Rey. 

Doña Ana es demasiado imprudente; por dema­
siado violenta habrá hecho lo bastante para que el 
conde de Aranda se aperciba y la vigile. 

Cascajares se habia puesto en lo.justo; pero al 
ponerse en lo justo se estremeció. 

Se guardó muy bien de faltar á la cita que le ha­
bia dado el conde de Aranda, y fué á verle al mo­
mento. 

—Sea cualquiera el poder de la persona en que 
vos os apoyéis, señor Cascajares,—le dijo el conde 
de Aranda,—os advierto que no será bastante para 
defenderos de lo que yo haré en cumplimiento de 
rni deber; vos estáis siendo cómplice de una infame 
intriga, que puede ser altamente funesta á su ma­
jestad. 

— Señor conde de Aranda,—exclamó Cascajares 
con una voz que más que voz era un chillido desen­
tonado;—yo ya no sé dónde estoy, ni me importa na­
da de lo que suceda: me encuentro entre el agua y el 
fuego. Si tiro á la derecha me ahogo, si tiro á la iz ­
quierda me abraso; haga vuecencia de mí lo que quie­
ra; que lo que es yo ya no sirvo. Dicen bien: el que 
mal anda mal acaba; tantas intrigas han pasado por 
mí en este mundo, y en tantas se me ha metido á la 
fuerza, que al fin alguna de ellas había de dar con­
migo al traste. 

—Yo lo sé todo,—dijo el conde de Aranda. 



Ó EL MOTIN DE ESQUILACHE. 1U«7 

— Supongo que vuecencia lo sepa todo,—contes­
tó Benito Cascajares;—pero es posible que le quedeá 
vuecencia algo que saber. 

—Espero que lo que me queda que saber, señor 
Benito Cascajares, me lo diréis vos. 

—Excelentísimo señor,—exclamó Cascajares,— 
yo estoy tan perdido, tan ahogado, que á un cía 
vo ardiendo me agarro. Vuecencia ha averiguado 
algo, pero ha averiguado lo que cae por fuera; lo 
que anda por dentro no es capaz de averiguarlo vue­
cencia. 

— S i no lo he averiguado, lo supongo. 
—No, no señor; no es posible que vuecencia su­

ponga lo que ha acontecido por dentro, porque no se 
pueden suponer cosas absurdas, cosas que no se pue­
den comprender, cosas extraordinarias; en fin, señor 
conde, yo estoy dando las últimas; no me encuentro; 
se me figura que soy un difunto ambulante y. que el 
alma se me ha ido del cuerpo, y se me ha ido no sé 
dónde. 

— Y bien, señor Benito Cascajares; sepamos, se­
pamos. 

—Vaya, ¿vuecencia cree que yo puedo desobede­
cer á su majestad el rey? 

—;Oh! ¡cómo puedo yo creerlo, señor de Cascaja 
res! ni vos, ni yo, ni nadie que se precie de leal y 
que cumpla con su deber, puede afirmar que desobe­
deceréis á su majestad. 

—¡Ay, señor conde de mi alma!—exclamó Beni­
to Cascajares con un acento que no parecía sino que 
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echaba los bofes por la boca;—vuestra majestad 
cree... perdóneme vuecencia; mire vuecencia como 
estoy ya; no sé con quién hablo: se me figuraba que 
estaba hablando con el señor rey don Carlos III; en 
fin, señor conde, yo ya estoy en el caso de no andar­
me con ambajes ni miramientos, y lo digo porque lo 
que voy á decir no extrañe á vuecencia: ¿vuecencia 
cree que un tonto se puede volver loco? ¿Ha visto 
vuecencia que eso suceda, jamás? 

—Hombre, hombre, señor Cascajares, ¿á quién os 
referís en esas graves palabras? 

—Pues yo, señor conde, ya completamente de­
sesperado é importándome poco de lo que sea de mí, 
me referí en esas gravísimas palabras al rey nuestro 
señor. 

—Verdaderamente, muy gravé debe ser lo que 
por vos ha pasado, porque noto, señor Cascajares, 
que vos también os habéis vuelto loco. 

—No, no señor, es de rabia; que he podido es­
tar loco gran parte de mi vida, metiéndome, por 
ambición, en intrigas endiabladas; pero lo que es 
ahora, señor conde, lo aseguro á vuecencia, yo me 
he vuelto tonto, al revés que el rey nuestro señor. 

—Tamos, vamos, tranquilizaos, señor Benito 
Cascajares; tranquilizaos, porque os advierto que yo 
puedo mucho. 

—Yaya, bien sé yo, señor conde, lo grande, lo 
incontrastable que es el poder de vuecencia; vuecen­
cia tiene cogido á su majestad por el cabezón, per­
dóneme vuecencia que se lo diga; yo ya no puedo ni 
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debo andar en consideraciones; el cuervo no puede 
ser ya más negro que las alas: por lo mismo, voy á 
decir toda la verdad á vuecencia, y espero que vue­
cencia con su superior talento encontrará algún medio 
para que todos salgamos adelante: vuecencia, que 
bien lo há menester, y yo , que me considero ya 
como un difunto. 

—•Hablad, señor Benito Cascajares, hablad. 
—Pues, señor conde, yo no sabia hasta qué pun­

to puede ser peligrosa, diabólica, sobrenatural una 
mujer. Como vuecencia comprende muy bien, por lo 
mucho que me importaba, aunque yo nunca he v i ­
gilado las acciones íntimas de las personas reales, 
vigi lé , ó mejor dicho, espié la entrevista de la se­
ñora doña Ana del Rey con el señor rey don Cal­
los III. 

¡ A y , señor conde! yo atisbaba por el ojo de la cer­
radura. 

Y o no he visto en todos los dias de mi vida una 
mujer más hermosa que ese demonio. 

Se habia quitado la mantilla y el pañuelo. 
Tenia los hombros desnudos, ios brazos desnu­

dos; le resplandecían los ojos de una manera que po­
nía espanto; agitaba su cabellera negra lo mismo 
que una leona. 

¡Ay, señor conde! yo, que no he sido nunca muy 
dado al amor, me sentí vivamente inquieto, lo ase­
guro á vuecencia. 

E n cuanto ai rey, estaba atortelado, inútil , tras-
formado, sorbido por aquella mujer. 

TOMO II 137 
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¡Ay, señor conde! y aquella mujer desesperaba í 
su majestad, aquella mujer le rechazaba, aquella 
mujer le trataba de una manera inconcebible, de una 
manera dañosa, de una manera irritante. 

Y el pobre rey gemia, y se arrodillaba, y supli­
caba, y hasta llegó á enfurecerse, señor conde, á en­
furecerse Carlos III, á amenazar, á echar mano de 
su espada. 

—¿Eso ha sucedido?—exclamó el conde de Aran­
da;—¿ha habido alguno que arranque de su eterna 
caima al rey? 

—Sí, señor; por eso he dicho que yo le descono­
cí, por eso he dicho que su majestad, de tonto que-
era, porque sí, señor, su majestad era tonto de rema­
te, un tonto que no tenia más que el aspecto frió de 
la majestad y la apariencia de un talento que esta­
ba muy lejos de él; sí, señor, sí, vuecencia sabe de­
masiado lo que es al señor rey don Carlos III: so 
berbio y vano como un pavo; Dios me perdone, pero 
estoy en el caso de atreverme á todo. Pues bien; ese 
tonto se ha convertido en un loco furioso. Y ella re­
sistía, le sonreía, le despreciaba, la halagaba, le re­
chazaba. ¡Ay, señor conde de mi alma! yo estaba ex­
cesivamente inquieto; aquello era una seducción 
irresistible, formidable; el infierno suelto contra dos 
hombres, porque á mí me alcanzaba también la in ­
fluencia diabólica de aquel Satanás con faldas. 

En fin, el rey acabó por rendirse, por sentirse ja­
deante y hasta por llorar, señor conde, por llorar 
desconsolado como un chiquillo. 
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—Diablo, diablo,—dijo el conde de Aranda. 
—Sí, señor; nos han echado á perder á su majes­

tad,-echado á perder definitivamente; nos encontra­
mos ahora con un señor á quien nosotros no co­
nocemos. 

—Pero lo importante, señor Cascajares, lo im­
portante; esa mujer no ha pretendido poner al rey 
en un estado tal de exacerbación, sin obtener algo 
del rey muy grave, muy difícil. 

—Pues sí, señor, sí, á eso vamos. 
Y o miraba y escuchaba con toda mi alma. 
A l fin ella, desembozadamente, sin reparo nin­

guno, lanzada á todo, se acercó al rey, le asió las 
manos y le dijo: 

»—Carlos, si quieres que yo sea tuya, si quieres 
tener ese paraíso de que me has hablado de rodillas, 
sírveme, véngame. 

»—Pues bien; te serviré y te vengaré,—exclamó 
el rey,—pero sé mia. 

—¡Increíble!—exclamó profundamente el conde 
de Aranda. 

— Sí, sí señor, increíble,—dijo Cascajares;—por 
eso he dicho que el tonto se nos ha vuelto loco; y 
¡ay de la locura del que empieza á ser loco dejando 
da ser tonto! ¡hay motivo para estremecerse, señor 
conde! 

—Pero continuad, continuad; ¿que exigió esa 
mujer? 

— E n primer lugar, señor, exigió la muerte i n ­
mediata por tósigo de su marido. 
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—¿Cómo?—exclamó el conde de Aranda;—¿y el 
meticuloso Carlos III, el hombre que está hablando 
siempre de su conciencia, el hombre que cree ver por 
donde quiera fantasmas acusadores á consecuencia 
de un acto de justicia, ha llegado á sucumbir hasta 
el punto de oir de la boca de una mujer la proposi­
ción de un asesinato infame? 

—Pues de otro modo, señor conde,—exclamó 
compungido Cascajares y con las lágrimas en los 
ojos,—¿cómo podria decir yo que su majestad se ha­
bia vuelto loco? 

—Continuad, señor Cascajares, continuad,—dijo 
el conde de Aranda, que estaba sumido en una pro­
funda meditación. 

—Pues sí, sí señor; el rey no se asombró, el rey 
continuó mirando con ansia á esa señora, y la dijo: 

>—Y bien, ¿si yo doy mi alma al diablo, me da­
rás tú tu amor? 

>—Cuando se haya cumplido mi venganza, con­
testó Ana del Rey. 

>—Lo que me pides es terrible', dijo su ma­
jestad. 

>—Lo que yo pido es un acto de justicia que te 
protege, que me protege, que nos salva á todos. Cal-
corra es un infame: si el alcalde de casa y corte que 
ha instruido su proceso le sentenció á muerte, fué 
por mi influencia; pero la sala, que es inflexible, no le 
sentenciará á muerte; no hay contra Calcorra. otro cri­
men bien probado, más que el de complicidad en los 
secuestros de la princesa de Otranto y de la marquesa 
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de Vallezarzal, y la sala no le sentenciará á muert3, 
r¡o puede sentenciarle, no es este un delito capital; y 
mientras Calcorra viva, por fuertemente que se le 
guarde, no estaremos seguros, rey mió, ni tú ni yo. 
Cosme Calcorra puede morderte en el corazón, y es 
necesario que no te muerda; y cuando yo te pido la 
vida en justicia de ese hombre, es porque te amo, 
porque me amo á mí misma, porque es de todo pun­
to necesario. 

E l rey gemía bajo las terribles palabras de aque­
lla mujer. 

>—Yo no puedo herir á los criminales, dijo, más 
que con la espada de la justicia y en proporción de 
su culpa. 

>—Pero hay culpas que la justicia humana no ve, 
culpas que no pueden probarse sino después de que 
se han cometido, cuando ya es tarde; porque esas 
culpas están en la intención, y la justicia no puede 
ver las conciencias, no puede entrar en la intención; 
pero tú lo sabes, porque yo te lo advierto; tú eres la 
justicia, tú eres el señor absoluto, tú puedes senten 
ciar en tu conciencia y hacer cumplir la sentencia de 
la manera que te sea posible; sí, sí, tú debes cum­
plirla. 

—Esa mujeres satánica,—exclamó el conde de 
Aranda.—El rey ha sido muy dado siempre á los 
placeres amorosos; la marquesa de Esquilache le ha 
obligado á favorecer á su miserable marido, á tolerar 
el continuo robo del Estado; por el infame marqués 
de Esquilache ha sido necesaria una revolución para 
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arrojar á aquel miserable traidor al rey, por los vi­
cios del rey; y ahora una nueva complicación, una 
nueva lucha; siempre los vicios de ese hombre. Pero 
continuad, señor Cascajares, continuad; aun creo que 
falta algo. 

— E n fin, señor conde, las dos horas y media que 
su majestad ha pasado al lado de doña Ana del Rey, 
han sido dos horas de lucha, dos horas de desespera­
ción. 

A l fin, doña Ana ha echado literalmente al rey 
á la calle, le ha mandado, ¡le ha mandado! señor con­
de, que se vaya y que no vuelva á presentársele sino 
cuando ella le llame, y le ha advertido que ella no 
le llamará sino cuando esté completamente satisfe­
cha de él;¿ y sabe vuecencia lo que me ha dicho su ma­
jestad al salir conmigo para trasladarse á palacio? 

» — Ve, obedece en todo y por todo, mándete lo 
que te mandare, sea lo que fuere, á esa señora. 

Yo estaba prevenido porque habia escuchado, ex­
celentísimo señor, y como el desesperado que com­
prende que nada tiene que perder y que si algo puede 
ganar es á fuerza de audacia, contesté al rey: 

— Y dígame vuestra majestad; ¿si esa señora me 
manda dar de puñaladas á una persona en la calle, 
habré de obedecer? 

E i rey guardó silencio durante algunos segundos, 
y luego me dijo: 

»—En la discreción de doña Ana no cabe el man­
darte que des de puñaladas á un hombre en la calle; 
pero podria mandarte que en secreto... 
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E l rey no siguió más. 
No se atrevió á continuar. 
Yo me encogí: vi la enormidad que se me venia 

* encima y que no habia escape. 
Me estremecí, señor conde, me puse malo. 
A l fin el rey dijo: 
>—En todo caso, se habrá ejercitado un acto de 

..alta justicia. 
Yo no contesté. 
E l rey continuó callando. 
Cuando estuvimos ya cerca de palacio, el rey 

me dijo: 
>— Benito, en el momento en que me dejes ve á 

presenta 4^ á doña Ana. 
»—¿Ahora mi.:,.: o, señor? 
» — En el momento en que me dejes, sí. 
Yo, en el punto en que dejé á su majestad dentro 

• de palacio por el postigo del Campo del Moro, me 
volví, más muerto que vivo, á la casa de Calcorra. 

Abrí. 
Me encaminé á la sala donde habia tenido lugar 

la entrevista entre ella y el rey, y la encontré, se­
ñor conde, durmiendo tranquilamente al lado de la 
chimenea encendida; pero afortunadamente para mí, 
sin los hombros desnudos, sin los brazos desnudos. 
¡Ay, señor conde, señor conde! ¡vos no sabéis lo qu^ 
es esa mujer, tal como estaba delante del rey y de 

-mí, y quó conciencia de lobo es la suya! 
Dormía, señor conde, como pudiera dormir un 

Justo. .aíiib asi.t 9b le m absnq 
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La desperté tocándola suavemente. 
»—¡A.h! dijo al reconocerme; gracias, señor Be­

nito Cascajares: veo que sois un hombre dócil y 
que comprendéis lo que os conviene. 

>—Indudablemente, señora, á mí lo que me con­
viene, dije encubriéndome, es servir á vuestra ma­
jestad. 

>—No me des ese tratamiento, que no me corres­
ponde de ninguna manera, que de ninguna manera 
me corresponderá nunca: yo he sido sacrificada y 
abusada por ese miserable Calcorra, pero no amaba 
entonces; desde que amé no he pertenecido más que 
á mi amor. El conde de la Salmedina no ha muerto 
para mí, vive en mi corazón, y ni mi corazón ni mi 
cuerpo serán jamás de nadie; son suyos, completa -
mente suyos. 

—Bien, bien,—dijo ei conde,—continuad. 
>-Pero os advierto, señor Benito Cascajares, 

me dijo ella, que de la misma manera que he vuel­
to loco al rey, le mantendré loco todo el tiempo que 
quiera, todo el tiempo que lo necesite, sin hacer sa 
orificio por mi parte; os advierto que si no me ser­
vís ciegamente, sea lo que quiera lo que yo os man­
de, sois hombre perdido. 

»—Y bien, señora, le contesté; ¿quién piensa en 
desobedeceros, ni qué cosa hay que pueda parecer-
me grande deseándola vos? 

> —Se trata de matar hoy mismo á Cosme Calcor­
ra: el más largo plazo que os doy, si hoy mismo no 
puede ser, es el de tres dias, 
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Como ve vuecencia, doña Ana no se andaba con 
rodeos. 

Yo agonizaba, pero tenia valor bastante para 
mostrarme sereno. 

— Esa mujsr morirá de mala muerte,—dijo el 
ônde de Aranda;—gracias, señor Benito Cascajares: 

tranquilizaos, yo os lo digo, á no ser que vos no ten­
gáis fe en el poder del conde de Aranda; os digo que 
os tranquilicéis, porque es necesario que obréis con 
una gran serenidad; una torpeza en estas circunstan­
cias puede echarlo á perder todo. 

—Y bien, señor conde, si vuecencia me asegura 
que nada tengo que temer, ¿qué me importa lo de 
más? Cosme Calcorra es hombre muerto. 

Y apareció en los ojos de Cascajares aquella ex­
presión siniestra que habia sorprendido una vez en 
ellos Margarita. 

Apareció el asesino. 
El conde de Aranda sorprendió esta fugitiva ex­

presión. 
—Me lo dan el trabajo hecho,—dijo para sí el 

conde de Aranda;—me lo dan todo concluido. Conti­
nuad, señor Cascajares,—añadió en voz alta. 

—Yo me veia obligado á doblegarme, —dijo Cas­
cajares;—yo tenia miedo, y entre mi vida y la de 
otro, tenia el deber de conservar la mia. 

—¿Pero qué habéis prometido á esa mujer? ¿A 
qué os habéis obligado? Concluyamos. 

—Señor conde de Aranda, se trata de una fiera*r 

esa mujer irá hoy á visitar á su marido. TOMO II. 138 
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—¡ A.h! — exclamó el conde de Aranda;—¿es de­
cir, que la cosa está ya concluida? 

—A las doce llevarán de la cantina de la cárcel 
la comida al señor Cosme Calcorra,—dijo Cascaja­
res con voz lúgubre;—dos horas ó tres después de 
haber comido, el proceso de Calcorra habrá termi­
nado, porque no se continúan los procesos contra los 
muertos. 

— Es decir, señor Cascajares... 
—Sí, señor; yo conozco á mucha gente, señor 

conde; por razón de mi oficio, conozco de todo: hay 
boticario que me está obligado, y no falta algún 

bribón que sepa ponerse en relaciones con el preso 
que tiene la cantina de la cárcel, y cuando se ofre -
cen quinientos ó seiscientos pesos, si es necesa­
rio, se arrostran las eventualidades de que se co 
nozca que en uno de los potes que se sirven á los 
presos se ha echado arsénico. 

E l conde de? Aranda pareció como doblegado ba­
jo la situación. 

Habia en su mirada algo desesperado. 
Su poder se le hacia cada dia más costoso. 
Guardó por algún tiempo silencio. 
Cosme Calcorra le espantaba. 
Cosme Calcorra conocía más de un grave secre­

to suyo. 

Cosme Calcorra tenia una imaginación satánica. 
Cosme Calcorra estaba sentenciado. 
E l podia evitar la ejecución de aquella senten­

cia; pues como aun faltaba una hora para las doce, 
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él podía ir á la cárcel, él podía encerrarse con Cos­
me Calcorra, revelárselo todo, atraérselo; pero él no 
podía coatar con el agradecimiento de aquel hombre. 

Dejar correr los sucesos era hacerse cómplice de 
un asesinato. 

Pero, por otra parte, el conde de Aranda medita 
ha que un hombre tal como Cosme Calcorra merecía 
bien la muerte. 

Sin embargo, l a justicia no podía, no debia herir 
- en secreto ni á traición. 

L a espada de la justicia se convertía entonces en 
puñal, y no se castiga con él al crimen, no se satis­
face la vindicta pública, se incurre en un asesinato, 
no hay más ni menos cuando Re trata de la justicia; 
es una, sola, indeclinable en sus causas y en sus 
vefectpS/fejiva ;aoÍ9SfligíUT?i sneud oi> Mméá^toB so Y 

— Y bien,—dijo el conde de Aranda;—os habéis 
•colocado en una situación terriblemente embrollada, 
señor Cascajares; yo no podia prever que en este 
diabólico asunto se hubiese caminado tan de prisa. 
Soy completamente impotente, vos lo comprendéis. 
4Qué puedo yo hacer si vos habéis dado ya todos los 
pasos? Habéis obrado con la actividad del miedo. 

—¡Ay, señor conde! ¡Si vuecencia se hubiera en­
contrado en mi lugar, si vuecencia hubiera visto 
aquella mujer, si la hubiera oído, si hmbiera sabido 
la influencia que aquella mujer ha sabido ganarse so­
bre el rey! 

— Y bien,—exclamó el conde de Aranda, que ha 
£>ia transigido ya con su conciencia y habia tomado 
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i m a determinación;—yo me lavo las manos, yo nb» 
tengo nada que ver en esto; otra vez se me presenta 
una situación irresoluble: yo no puedo evitar nadar 

evitadlo vos. 

—¡Yo! ¡que lo evite yo! ¿Cómo quiere vuecencia 
que yo dé un paso imprudente, por el que pueda ve­
nirse en conocimiento deque se ha preparado una co« 
mida envenenada para ese hombre? ¡Ah! no, no; yo* 
me veria abandonado, señor conde, yo no me atre­
vo; sea lo que Dios quiera: yo he dicho á vuecencia 
lo que sucede; si vuecencia puede evitarlo, que la 
culpa caiga sobre los que han obligado á un ser dé­
bil á cometer lo que nunca hubiera cometido por su 
propia voluntad. 

—Bien, señor Cascajares,—exclamó Aranda.— 
Yos sois hombre de buena imaginación; evitad, evi­
tad: de otro modo, si esto se descubre, si os veis5 

comprometido, no contéis conmigo para nada; si el 
rey 03 abandona, yo no puedo de ninguna manera 
oponerme á la acción de la justicia. 

—¡Desdichado de mí!—exclamó Cascajares;— 
vuecencia... 

Y se detuvo. 

—Os perdono vuestras reticencias, Cascajares; 
no tenéis razón: yo no puedo meterme en esto, por­
que si yo lo impidiese de cualquiera manera, por há­
bil que esta fuese, podria descubrirse y dar lugar á 
que se creyese que yo habia entrado en este género* 
de infames intrigas. Ante todo están mi honor y mi 
conciencia; vos habéis premeditado, y preparáis un. 
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crimen; ese crimen no ha sido consumado: TOS po­
déis evitarlo; id á buscar á la víctima, y decidla: 
•«No comáis, porque si coméis morís.» Ese es vues­
tro deber. 

—Muy bien, señor conde de Aranda, muy bien,— 
contestó Cascajares, mirando de una manera inso­
lente al magnate;—ya sabia yo de antiguo que el últi­
mo mono se ahoga. Dios tendrá, si la merezco, com 
pasión de mi; beso la mano de vuecencia, señor conde. 

Y Cascajares salió. 
— Y bien,—exclamó el conde de Aranda;—¿qué 

importa un hombre como Calcorra? Su muerte es un 
. beneficio á la humanidad; su permanencia en la vida 
¿seria la sentencia de más de una víctima, y yo no 
he hecho esto: dejemos correr los sucesos hasta cier 
lo punto. E l l a va á visitarle esta tarde, tal vez inme-
vdiatamente después de que haya comido; ella quiere 
.apurar el placer de su venganza, y yo lo sé; ¿pero 
de qué manera hacer que sea cogida en su propio 
lazo esa mujer, que es altamente peligrosa, infini­
tamente más peligrosa que Calcorra? ¡Ah! si esa mu­
jer continúa en la privanza del rey, de la manera 
.más segura que puede continuar, desesperándole, 
enloqueciéndole, los jesuitas no dejarán de apercibir­
se de esto, se prevaldrán de ella; de la influencia de 
una mujer incontrastable sobre un hombre, todo ma­
teria irritada como Carlos III; todo lo habremos per­
dido. Bien; es necesario que esa mujer sucumba tam­
bién; es necesario acabar de una vez, cortar á mis 
enemigos toda esperanza de levantarse contra mí . 
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Y el conde de Aranda se sentó á su mesa, tome-
un papel y escribió lo siguiente, desfigurando su le­
tra de tal manera, que el perito más hábil no hubie 
ra podido declarar habia sido escrita por su mano: 

«Señor alcaide de la cárcel de "Villa: 
>S1 preso don Cosme Calcorra ha sido envenena­

do hoy. L a autora de este envenenamiento es su mu­
jer, que irá á visitarle esta tarde. 

»Quien os avisa puede haceros responsable de no 
haber trasmitido á la justicia el aviso que se os da. 

>Esta tarde á las tres, cuando más, don Cosme-
Calcorra habrá dejado de existir. 

>Ved, pues, lo que hacéis para cubrir vuestra res­
ponsabilidad.—UN AMIGO DE LA JUSTICIA Y VUESTRO.» 

E l conde de Aranda tuvo medios para hacer l l e ­
gar, por medio de uno de sus espiones,-esta carta al 
alcaide de la cárcel de V i l l a , sin que éste pudiese 
adivinar cómo aquella carta habia llegado á sas 
manos. 

Pero la carta habia llegado mucho después de la 
comida de Cosme Calcorra, y cuando ya Ana d-j. 
Rey estaba encerrada con él. 



Capitulo L X X I V . 

Donde se v e r á el t r ág ico ñ a que tuvo l a in t r iga de A n a 
del R e y 

E r a n ya cerca de las doce, hora en que se comía ' 
entonces, cuando el cocinero del conde de Aranda 
se presentó todo demudado, todo t r émulo , á su-
señor . 

E n ei primer momento quiso hablar y no pudo. 
—-¡Ahí—exclamó para sí, comprendiéndolo todo, 

el conde de Aranda;—se me ha querido quitar de 
en medio; todo á la vez, Calcorra y yo . Habla, hom­
bre, habla,—dijo dir igiéndose al cocinero. 

—Pues yo tango encerrado al Chivi to ,—di jo 
éste . 

E l Chivi to era un galopín de cocina. 
—¿Qué ha hecho, pues, el Chivito?—dijo el con de-

de Aranda . 



l iOi M A N T O S , C A P A S Y S O M B R E R O S 

—¡Señor!—exclamó el cocinero, poniéndose de 
rodillas y abriendo los brazos; —yo no tengo la cul­
pa; pero yo vigilo, y una prueba de ello es que no he 
sido sorprendido. 

—Levántate, hombre, levántate,—dijo tranquila 
mente el conde de Aranda;—yo sé bien lo que valest 

y por algo te tengo en la cocina. 
—El Chivito, como que echaba sal, ha echado 

una cosa que á mí me ha extrañado en la olla podri­
da; yo no he dicho una palabra, pero he enviado por 
un recado al Chivito, y en seguida me he encerrado 
con un perro y le he dado parte de la olla podrida; 
esto sucedió á las once; á las once y minutos el per­
ro se puso malo, á las once y cuarto el perro agoni­
zaba, á las once y media el perro se murió. 

A pesar de su serenidad, el conde de Aranda se 
cubrió de sudor frió. 

Entonces comprendió la descomposición del sem­
blante y las reticencias de Benito Cascajares. 

—Yo no he dicho una palabra á nadie,—conti­
nuó el cocinero;—pero he encerrado al Chivito en 
mi cuarto, y aquí tiene vuecencia la llave. 

—Trae al Chivito,—dijo el conde de Aranda. 
Algunos momentos después, el galopín aparecía 

medio muerto ante el conde de Aranda. 
Interrogado y apretado por éste, confesó ai fia 

que un desconocido le habia dado aquella mañana 
doscientos doblones, y le habia ofrecido otros dos­
cientos si echaba en la comida del conde de Aranda 
unos polvos que le dio; que le habia dicho que aque-
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l i o s polvos eran, para que el conde de Aranda ama*e 
á una señora que estaba interesada por él; que no 
liabia creido que aquello fuese malo, y habia echado 
los polvos. 

— ¿ Y no te han mandado nada más?—preguntó el 
•conde de Aranda.-

—Sí , sí señor : me han mandado que cuando vue­
cencia comiese asomase el palo de una escoba por el 
tragaluz de la cocina que está á l a derecha de la 
puerta principal. 

—Pues bien,—dijo el conde al c o c i n e r o ; — á las 
doce y cuarto asomas el palo de escoba por el tra 
'.gaiuz. 

Después de esto, el conde de Aranda l l amó á un 
alcalde de casa y corte, le dio cuenta de lo que acón 
tecia, y e l Chivi to fué conducido á la cá rce l . 

L a policía vigilaba fuera para prender al que die-
j see l menor indicio de reparar en el palo de escoba 
• que asomaba por el tragaluz. 

Pero ninguno de los t ranseúntes hizo el menor 
•movimiento a l pasar por el tragaluz que pudiese ser 
-sospechoso. 

N o habia pasado tampoco ninguno cuyas señas 
conviniesen con las que el Chivito habia dado del 
desconocido que le habia mandado el envenenamien­
to, n i ¿cómo podían convenir, si el negocio hab ía pa­
sado por las manos del hábil Cascajares, y no habia 
sido un hombre, sino una mujer la que habia pasado 
para ver s i el palo de escoba, asomaba ó no por e l 
«tragaluz? 

TOMO II . 139 
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De todos modos, Ana del Rey, por conducto de 
Cascajares, sabia, ó creia saber que el conde de Aran-
<U habia comido una olla podrida envenenada. 

Atendida la hora, Calcorra debia haber comido-
también. 

Para Ana del Rey su venganza estaba consu­
mada. 

Calcorra, su enemigo, su demonio, moría. 
E l conde de Aranda, el que habia podido impe­

dir la muerte del conde de la Salmedina y no lo ha­
bía hecho, moria también, según creia. 

¿Qué la restaba, pues? 
Saborear su venganza y luego morir. 
Ana del Rey guardó en el seno una pequeña ca-

j i d e cartón envuelta en un papel, que Cascajares 
le habia dado. 

Salió de palacio en coche. 
Deslumbrante, engalanada con ropas y joyas que 

ta habia proporcionado la Eduvigis, se trasladó á 1,; 
cárcel de V i l l a , anunciándose como esposa de don 
Cosme Calcorra, y pretendió verle. 

E l alcaide no había recibido aún la carta en que 
se le avisaba que Calcorra habia sido envenenado y 
que la autora de aquel envenenamiento era su mu­
jer, que iría á visitarle aquella tarde. 

Calcorra estaba en comunicación, no habia incon­
veniente para que se le visitase, y el alcaide no pu-
,so obstáculo alguno. 

Habia dado la una. 

A las doce y media babia acabado la cernid» 
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Calcorra; poco después se habia sentido ligeramente 
indispuesto, habia experimentado principios de náu­
seas y se habia acostado. 

Cuando se le presentó su mujer, estas náuseas se 
determinaron más, y Calcorra lanzó un largo vómi­
to; pero creyó que esto era por la impresión que le 
causaba la vista de su mujer. 

L a pasión de Calcorra no podia ser más voraz, 
más terrible; por lo mismo se equivocaba. 

Nada estaba más lejos del pensamiento de Ca l -
corra que la idea de un envenenamiento. 

Sin embargo, sentia una horrible pesadez y un 
frío insoportable en el estómago. 

— Y a ves, ya ves el punto á que me has t ra í ­
do,—dijo Calcorra entre sus arcadas; — esto es 
mori r . 

— A lo menos no te ahorcarán,—dijo A n a del 
Rey con una voz terrible, sombría;—si todo lo has 
hecho por mi amor, si mi amor te ha traído á este 
punto, á lo menos no darás en las manos del 
verdugo. 

—¿Y ese es el consuelo que me traes, Ana?—excla­
mó desesperado Cosme Calcorra. 

—¿Qué has hecho tú , —exclamó Ana,—de mi 
conde de la Salmedina, del único hombre á quien he 
amado? 

Calcorra rugió, y á pesar de su estado se con­
trajo como para arrojarse sobre su mujer. 

Esta le contuvo con suma facilidad. 
Calcorra habia perdido completamente sus fuerzas. 
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Empezaba para él esa terrible agonía que produ­
ce el arsénico. 

Vaciló y fué á apoyarse en su lecho. 
Sus vómitos continuaban. 
E r a aquello asqueroso, repugnante, horrible. 
—¡Todos! ¡todos! —exclamó, soltando una carca­

jada satánica, Ana del Rey;—tú, el miserable, el in ­
fame, el autor de todas estas desdichas; é!, él tam­
bién, el miserable conde de Aranda, que no se ha de­
tenido ante el asesinato para llegar al logro de sus 
ambiciones; y luego, después de mi venganza, yo , 
porque yo no puedo quedar sobre l a tierra sin mi 
conde, sin mi amor. 

—¡Ah!—exclamó Calcorra;—¿pero qué es lo que 
hss hecho? 

—Estás muriendo y me lo preguntas,—respu-
so Ana del Rey;—¿no sientes el veneno que devora 
ius entrañas? 

—¡Ah, desdichada!—exclamó Calcorra, cuyo 
amor se sobrepuso á tolo;—calla, calla, no lo digas: 
te van á matar. 

—¡Ah, no, no me matarán, yo te lo aseguro! — 
exclamó la implacable Ana del Rey , sin conmoverse 
por aquella suprema manifestación del insensato 
amor de Calcorra;—no pondrá sobre mí sus manos 
el verdugo, no; un juez no me pedirá cuentas de mi 
venganza, no; ningún juez, sino Dios, y Dios sabe 
que estoy desesperada y que hago justicia. 

Y Ana del Rey sacó de su seno la caja de car tón 
que la habia dado Cascajares, la desenvolvió rápida-
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mente, l a abrió, y arrojó en su boca el contenido que 
habia dentro v le t r a g ó . 

— ¡Ah! ¡ah!—exclamó Calcorra rehaciéndose de­
sesperado, encontrando un úl t imo resto de fuerza en 
su amor.— ¡Socorro! . . . ¡Aquí! . . . ¡Socorro! . . . Mi mu­
jer se muere... 

E n aquel momento, avisado y a el alcaide de l a 
rá rce l por la carta que conocemos, llegaba y abria 
l a puerta del encierro de Calcorra. 

— ¡Ah! ¡ab!—exclamó éste;—¡salvadla! ¡salvadla! 
yo no he sabido lo que he hecho; yo estaba desespe­
rado y l a he envenenado, envenenándome yo á 
l a par. 

N o podia pedirse m á s abnegación, más amor, 

m á s locura. 
Y como si aquel supremo esfuerzo hubiese ayu­

dado á la acción del arsénico, Calcorra dio un grito 
horrible, se estremeció, vaciló, y cayó como si le hu­
biera faltado l a tierra de debajo de los pies. 

A n x del R e y gritaba de dolor. 
H a b í a tragado una gran cantidad de a rsén ico , y 

su agonía era ráp ida . 
E l alcaide se desesperaba. 
Tenia ante sí un cadáver, y estaba á punto de te­

ner otro. 

E l sombrío espectro de su responsabilidad se le 

presentaba, a te r rándole . 
A n a gritaba á cada momento de una manera m á s 

rabiosa. 
Se llamaron médicos; se dio parte á l a just icia. 
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Todos los esfuerzos de los unos fueron inútiles. 
Cuando llegó la segunda, Ana lanzó un último 

grito y exclamó: 
—¡Ah, Luis, Luis mió! yo me presento á tí con 

tus dos asesinos muertos; yo soy tuya por toda una 
eternidad. 

Estas fueron las últimas palabras de Ana del 
Rey. 

Cuando se las refirieron al conde de Aranda, és­
te dijo: 

—Esa señora se ba engañado; no se tiene noticia 
de una tercera persona envenenada. Dios ha hecho 
la fatalidad, y la fatalidad ha hecho los sucesos. 

Cuando el conde de Aranda se quedó solo, ex-
•clamó: 

—Esto ha sido una tragedia horrible; pero su ca­
tástrofe ha dado el golpe de gracia á las esperanzas 
de los jesuitas. 
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A Garles III le supo muy mal la muerte de Ana 
«del Rey, y < mucho más el sentirse engañado y de 
«8tt2 manera tan terrible por ella. 

¡Hubo de ̂ resignarse forzosamente al fastidio de 
*m viudez. 

El conde de Aranda, tranquilo ya por la seguri­
dad de su poder, no quiso provocar el escándalo de 
un proceso sobre la verdadera causa de aquellos en 
venenamientos. 

Se echó, pues, tierra á lo de Cascajares y á lo 
•del Chivito, y se desterró á ambos á cencerros ta­
cados. 

La política se sobreponía á la justicia. 
Margarita vivió algún tiempo en estado de insen­

satez, y al fin murió, extinguiéndose lentamente co­
limo la luz de una lámpara que deja de alimentarse. 

Ei alimento de Margarita era el amor de su ma­
rido. 

El destino fatal de su familia la habia alcanzado, 



1112 MANTOS, CAPAS Y SOMBREROS, 

y su agonía habia sido más dolorosa que las de su; 
madre y de su abuela. 

La marquesa de Vallezarzal vivió lo bastante pa­
ra enorgullecerse con su sobrino el joven conde de 
ia Salmedina. 

En cuanto á María Luisa, se consoló como pudo 
de la pérdida de su hermoso conde, hasta que algu­
nos años después la hicieron olvidarse de aquella 
pérdida la lealtad, la amistad y los buenos servicios 
íe Manolito Godoy, después príncipe de la Faz. 

E l conde de Aranda gozó sin contradicción de su 
poder mientras vivió Carlos III; pero cuando ocupó 
el trono Carlos I V , éste, influido por su mujer, le 
significó que estaba ya demasiado viejo, que sus lar­
gos servicios necesitaban descanso, y que se fuese á* 
;;us tierras á gozar del reposo. 

María Luisa no olvidaba ni perdonaba. 
E l conde de Aranda murió desterrado, como ha­

bia muerto el marqués de la Ensenada. 
E l rey Manuel I, príncipe de la Paz, empezaba á 

elaborar para España, sin que nadie le fuese á la 
mano, la larga cadena de desgracias, cuyos eslabo 
nes han llegado hasta nosotros. 

En cambio María Luisa habia llegado al último 
"rado de felicidad posible, y Carlos IV estaba muy 
contento, porque comia cuanto queria, cazaba á iba 
anchas y dormía bien. 

FIN DtSL TOMO SEGUNDO Y ÚLTIMO. 



M AT ER IAS CONTENIDAS EN ESTE TOMO. 

Í N D I C E 

m LAS 

TOMO II. 

— 

CAPÍTULO I U n a explicación 5 
— II U n ju ic io secreto 13 
— III U n principio de reve lac ión . . . . . . , . 21 
— I V E n que va tomando más formidables 

proporciones la intriga de los Invis i ­
bles 35 

— V De como una princesa real puede salir 
de noche á aventuras 49 

— VI E n que se ve que la princesa sabia supe­
rar las situaciones más difícil°s 53 

— VI I L o que se puede fiar en la policía, y lo 
que dos polizontes pueden confiar en­
tre sí mismos.. ., Gí 

— V i l l . . . . . . De como Margari ta se sintió bajo el pe­
so de un nuevo misterio 72' 

— IX De como don fray Lorenzo cogió á un 
mismo tiempo á u n marqués y a un 
nortero 80" 

140 



•1114 ÍNDICE 

. ' 4 PÍTULO X De como á veces en vez de cazar es caza­
da la policía 9j 

X I De como fué despertado el conde de la 
Salmedina para oir una noticia que 
ciertamente no esperaba 

XII De como se estrechaban las distancias... 113 
— XIII Preparativos" t?5 

X I V . . . = . . . De cómo se improvisa un matrimonio.. . t35 
— X V Hasta qué punto puede llegar la sangre 

, fría de un marido, y basta qué punto 
puede verse en una situación difícil 
quien tiene queridas cuando va á ca­
sarse Í42 

X V I En que se ve que no podia ser más difí­
cil la situación en que se encontraba 
el conde déla Salmedina 152 

— X V I I Lo que valia la marquesa de Vallezarzal. 1.71 
.— X V I I I . . . . Cómo fueron las bodas del conde de la 

Salmedina con Margarita 187 
— X I X De como la Inquisición servia para cons­

pirar 497 
3— X X En que se declara la situación en que se 

encontraban nuestros principales per­
sonajes 214 

..<— X X I Un extraño juicio entre las tinieblas... 23$ 
— X X I I De como hay redes que envuelven á los 

mismos que las usan 255 
~— X X I I I . . . . De como se puede premeditar la infamia 

para grandes fines - 273 
-— X X I V . . . . De como se conspiraba en los convento» 

contra los palacios 28^ 
X X V En que vuelve á aparecer nuestro buen 

conocido Benito Cascajares 293 
— X X V I . . . . Una extra ña carta que anuda unos amo­

res adúlteros 304 
— X X V I I . . . . De como puede conspirar contra un rey 

quien debo sucelerie en el trono 314. 



ÍKDICS . 1 1 1 5 
P á g i n a s 

A P Í T U L O X X V I I L . . E l primer ministro de un rey 330 
— X X I X . . . . De qué manera pudo una cuerda de 

ahorcar ir á las manos de la princesa 
de Asturias 35 í 

— X X X De como en ciertas situaciones no se pue­
de contar más que hasta cierto punto 

. , con un hombre de honor 372 
— X X X I De como en aquellos tiempos se echaba 

siempre mano de los frailes para las 
situaciones extremas 39-* 

— X X X I I . . . Continúa la primera parte del motin con­
tra Esquilache 410 

— X X X I I I . . L o que fué el motin de Esquilache y sus 
consecuencias 41 9 

«— X X X I V . . . De qué manera y por qué medios puede 
disponerse de un tigre ... 

-— X X X V . . . De como empezó s tejerse la trama que 
debia acabar en España con la Compa­
ñía de Jesús.' . . . .". 4f>7 

— X X X V I . . . En que se da cuenta de la situación en 
que se encontraban algunos de nues­
tros principales personajes 479 

— X X X V I I . . En que se ve desarrollarse la intriga á 
muerte, urdida por el conde de Aranda 
contra la Compañía de Jesús 

- — X X X V I I I , En que concluye el asunto referente á la 
Compañía de Jesús 535 

-— X X X I X . . De como el conde de la Salmedina se veia 
amparado por una nueva y terrible i n ­
triga 55» 

— X L De como se preparaban nuevos y gran­
des sucesos 582-

- X X I De como sobre una aventura, vino otra 
á María Luisa y al padre maestro.... 588 

<— X L I I Por qué Calcorra se habia puesto en un 
acechadero junto á la entrada del ca­
mino de Extremadura 603 



1 1 1 6 - INDICE. 

Pag nns» 

CAPÍTULO X L I I I . . . . De como el padre maestro se apoderó de 
Calcorra y se puso en situación de po­
der tener en sus manos á Ana del 
Rey f»25 

.— X L I V . . . . De qué extraña manera se reunieron al 
fin Cosme Calcorra y su mujer 639" 

— X L V Una carta misteriosa y terrible OS'; 
— X L V I Una fiera domesticada 607 
— X L V I ! . . . . De como un rey puede ser juzgado 707 
— X L V I I 1 . . . Del encuentro que tuvo el conde de la 

Salmedina yendo á rondar la casa de 
Cosme Calcorra 72> 

— X L I X De como la idea del crimen se iba desar-. 
rollando en Cosme Calcorra 745-

— L De la difícil situación en que se encon­
traba el señor rey don Carlos III 7,'»£ 

— L I Una aventura de María Luisa 70'* 
— LII . De como Ana del Rey, creyéndose l i ­

bre de Calcorra, se encontró á su vez 
presa 77 %• 

— L U I Hasta dónde puede llegar la locura del 
amor 78'?-

— L I V De como el padre maestro don fray Lo­
renzo vino como llovido del cielo á cor­
tar una situación desesperada 80.^ 

— L V . E n que se ve que el padre maestro no 
era tan generoso con el conde de la 
Salmedina como el conde lo hubiera 
creido 811: 

— L V I De como puede engañar completamente 
su amor propio á una mujer 823-' 

— L V I I . . . . De como el conde de la Salmedina iba 
de mal en peor 841 

•— L V I I I . . . . De cómo y de qué manera misteriosa fué 
sacado Calcorra de la cárcel del Santo 
Oficio 851' 



ÍNDICE 1117 

Págín »Á 

«CAPÍIULO L I X . . . . . . De como el padre maestro encontró de 
deducción en deducción la pista de 
Calcorra 87 í 

— L X De como acabó de mala muerte, y á cau­
sa de una traición miserable, el padre 
maestro don fray Lorenzo de Velasco. 8S# 

— L X I . . . . . . De como no es bueno esperar mucho 
tiempo á lavarse las manos de l a san­
gre que ha dejado en ellas un asesi­
nato 903 

* — L X I I De cómo Galiifero supo sin preguntar 
aquello mismo que habia salido á i n ­
qui r i r 913 

— L X T I I De cómo fué el levantamiento del cadá­
ver del padre maestro don fray L o -

- renzo 922 
— — L X I V . . . . De como dos magníficos ojos negros pue­

den influir poderosamente'en l a mar­
cha de l a jus t ic ia . 93ÍÍ 

—- L X V De como pueden robarse dos señoras á l a 
puerta de una iglesia 95<> 

— L X V I . . - . De como fueron inúti les durante ocho ho­
ras las pesquisas que se hicieron en 
busca de las dos damas perdidas 865 

— L X V I I De como la policía dio a l fin con el ca­
mino que debía l levarla á libertar á las 
dos secuestradas - . . 978 

• L X V I I I . . . De como recibió un terrible castigo de l a 
Providencia un infame, y fué entrega­
do otro á la just icia humana. 999 

— L X I X De como era inapreciable l a lealtad de 
Baltasar, y hasta dónde llegaba la fie­
ma borbónica de Carlos I I I . . . . . . . . . . 1014 

L X X . . . . . . E n que se ve cómo el conde de Aranda 
manejaba á l a just icia , y se trata del 
entierro del conde de la Salmedina . . 102í> 



1118 í.x D I C : K . 

Páginas* 

il VPÍTULO L X X I E n que se ve que las intrigas no habían 
terminado aún 1043 

L X X I I . . . De como volvió á servir el escondite del 
palacio del Pardo ¿ . . . . 1057 

— LXXI1Í. i. De como era muy difícil envolver en una 
intricra al conde de Aranda IOS! 

— L X X V I . . . Donde se verá el trágico iin que tuvo: la 
intriga de Ana del Rey 1 103* 

E P Í L O G O . ' . . . - . L| 1111 

PE DE ERRATAS, 

Pngina. Linca. Dice. Debe decir. 

517 ; 15 hombres sombreros 
517 1§. sombreros homb ras 



P L A N T I L L A 
PAliA 

LA COLOCACION DE LAS LAMINAS 

Tetrao ¡u^fwici'o. 
. , .. PágÍHüS, 

F a r t a d a . 1 
í a r g a r i t a se d e s e n v o l v i ó de l a capa y l a a r ro jó de sí ;jt> 

¡Ven , ven! ¡ O c ú l t a t e ! — a ñ a d i ó 84 
Y el conde l i m p i ó su espada en l a capa de A r m a g n a c . , . 101 
Así descendieron c incuenta p e l d a ñ o s . . . . . . 234 
, V i v a n los mantos, las capas y los sombreros! 3(ífí 
Acostumbro á usar estos diges por lo que pueda ocurr i r 37 / 
¿Sois vos l a jus t ic ia? t . . . . 41 í? 
M ver e l ca jón v a c í o , l a n z ó un g r i t o agudo 4 9 í 
¿ T i e n e vuecencia l a bondad de seguirme? 541 
Se os recomienda que l e á i s esas memorias en todo el d i a de b o y . íí05 
'-•'e a r r a n c ó l a corbata, se a b r i ó l a camisa, y de jó ver en su 

cuel lo e l co l l a r de l a re ina 65$ 
. C a r i b e ! — e x c l a m ó Jac in to , arrojando u n bo l s i l l o sobre l a mesa, 7r2 

Deteneos, y o no os permito q u e m e s igá is 798 
Es t e col lar y este p a ñ u e l o unidos , representan dos asesinatos. > 854 

U n i d a d de no despertarla. 9 3 i 
¡ Muerto!—-dijo D e A r m a g n a c 99S 

fii no sois iñ ia , me m a t a r é 1025 
¡ V e n g a n z a , Pao lo ! venganza y soy t uya * 10^3 

¡Lo j u r o ! . . , . . . . • í IOS 



Ii20 P L A i / r i L L A . 

¡Tomo üegkttdo* 
M§ta»f. 

Adonde i rá és te? S igámos le 02 

. N o permito que nadie dude de mis palabras i 1S 
¡ A h ! n o ; t u n ó t e c a s a r á s 163 

"Y e n t r ó u n frai le dominico, alto y ninjestu'so, con l a capucha 
completamente calada Sübre e l semblante 200 

Y bien , —dijo De A r m a g n a c , - ¿ q u é t ené i s que decirme? 233 
J iacedme el favor de oir lo que os diga 278 

Jji pr incesa a r r o j ó l a carta de fray Lorenzo á l a c h i m e n e a . . . ' . . 310 
\ e m p e z ó á descolgarse con gran emoc ión de l a pr incesa 371 
L r a el padre maestro don fray Lorenzo 401) 

L o s ojos de l r ey estaban tu rb ios . P r o c u r ó leer de nuevo, y no 
pudo 500 

O y e r o n de u c a manera impasible los jesui tas esta sentencia 
ter r ib le 331Í 

E l c a p i g o r r ó n me dio u n p u n t a p i é que me descompuso t o d a . . . tíl4 
JSoltadme, mujer; nada t e m á i s , puesto que vuestro mar ido v a * 

á hablar.*.'. . . . . . . • 6t>8 

j M á t a l e ; L u i s m i ó , m á t a l e ! E s necesario que ese hombre no sea 
u n o b s t á c u l o para nuestra fe l ic idad 716 

:Se apoderaron de e l l a , l a taparon l a b^ca y l a ar rebataron 
c o n s i g o ; . ; . . . . . . . . . , 7S2 

; A h ! yo lío he amndo hasta ahora, M a r í a L u i s a 832 
So l a n z ó en u n escape desenfrenado 8U7 

C u a t r o bandidas feroces las guardaban de vis ta i) Mi 

«Calcorra a v a n z ó h á ; i a ia mano en que Marg . i r i t a tenia e m ­
puñada- l a espada lOOft 
















